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hría venido por añadidura, aun por fuera de los propósitos del 

autor. 

Cuanto a las Figuras mismas, encontramos que, así 

los rasgos con _que ellas fueron ,trazadas, exacto� y hasta 

sean
. 

airo-

sos en ocasiones .. y a la vez unánime y generosa la intención. 

apenas sobrepasan algunas el límite de lo �necdótjco o de lo 

transitorio. y que ideológicamente les falta a casi todas el re­

lieve necesariq para que, en el correr de los añqs .. la perspec­

tiva del tiempó las haya de a!zar a proporciones prominentes en 

nuestra historia. En este sentido .. cada una de ellas es solamen-

te--o podría se�una prematura piedra angular para un fu tu­

- • ro monumento a la altura de la <Biografía ·de don Manuel 

Montt».-G. K. C .. 

-

P.Á.GINAS GRISES, por Gregario Amunátegui. Ediciones Zig-Zag,

1946 

El libro anterior del señor Amunátegui. no nos gustó mu­

cho que digamos. Hay algo de titubeo. de frialdad, de superfi­

cie lisa sobre la cual resbala la emoción sin dejarnos huella 

profunda en "ninguna ocasión. Y es de celebrar gue en este li­

bro el escritor se haya superado, que poc_o a poco haya logra­

do encontrarse mejor .. hasta expresar la ,•erdadera densidad de 

sus sen tim1en tos. 

En ..-Páginas grises:7). hay dos historias que están conta­

das con una· simpli�idad encantadora, con un sentimiento es­

tético de buena Jey, en el queiasoma la verdad, esa verdad ·que 

surge de lo cuotidiano y es el mejor antecedente de que no se 

está trabajando con elementos artificiales. sino que extrayendo 

de la vida misma, todo aquello que deja el dolor y la alegría, en 

los secretos rincones de la sensibilidad. 

<PáginaB grises> y <Mi tío Joaquín>,. son, ·a nuestro juicio, 
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lo mejor de este libro.· En lás que siguen, como «La última no­
che» ·y « El gato blanco», hay algo que no está bien maduro 
artísticamente, porque en realidad. no convence mucho el des­
arrollo. del tema y 'la actuac�ón de los,,. personajes. En <,Despe­
dida», hay una no t'a sen timen tal bastan te bien dad�. Ese hn 
de toda u�a época y lo que. representa el amor a la tierra y a 
la tradición campe sin a, el no ble sentimiento de hu aso leal que 
ve alejarse ,para siempre al p� tronci to arruinado. es· un cuadro 
que indudableme� te s'e ha visto de cerca • y se ha sentido con 
emoción de verdadero artista, -

Sin embargo. estimamos que en la primera <<nouvelle)�. es 
donde mejor ha podido dar a. conocer 'el señor Amunátegui su.s -
condici.ones de observador de la clase al ta santiaguina. E-s ver­
dad que lo que allí ocurre puede pasar en cualquier ambiente. 
Pero hay aquí un _matiz muy bien determinado. Una n�ta que 
se ve con claridad. Y es la de la jovencÍ ta bien, que obra -y 
piensa de acuerdo co� sus prejuicios �aciales. Dec;epcionada de" 

1 • 

su amor de juventud, se casa con un huaso que la quiere mu-
cho. S_in em barg'o. a través de 'todo • el tiempo que vi ve con el 
marido� no se ve en ni�guno de los actos ,de éste una gi-an pa­
sión por su mujer. Hay_ en el señor Amunátegui un des_eo sin­
cero de criticar muchas costumbres de la clase alta chilena. 
pero de pronto p�re;;ce qu'e él mismo se c9n tradijera. Que ama­
ra to.da e8a vida de artihcio de Santiago. La comida. cómplice 
de muchas caídas. dentro de una alegre sobremesa. La vida de 
los departamentos tiene una seducción. un encanto. porque se 
puede correr la bella aventura de qlle hablarán los poetas de 
Grecia y de Roma,· en uri es_cenario distÍn to. La voz del campo. 
pierde en sus relatos, s� nobleza. ·. su gallar�ía. 1 su señorío, su 
influjo patriarcal. 

Y o viví en algunos fundos del valle central sien:do mucha­
cho. Conocí gen te absurda. estúpida. cargada como un �ani­
quí lleno de tra1es ostentosos y falsa pedrería.. de antipáticos-· 
prejuicios sociales. Pero conocí también gen te de un gran seño-

' 
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río. de una sencillez digna y noble en sus -cos tumbres. Con una . . 
' humanidad y una gen tileza dignihcador·a en e'l trato con sus 

empleados y sir vie n tes. Me parecía que eran allí donde verda­

deramen té e s taban noblemen·te situados. _ En 1� ciuda.d. se dis--
minuían con e l  chisme, con la ri valid�d _social. 

Creo que el señor Amuná tegui con iriás re poso. con más 

larg'a obse rvación, puede darnos una exoelen te novela en la 

cual se p in te la vida de los señore·s campesinos de Chile , 

en sus haciendas del valle central . Nadie hasta aquí lo ha 

hecho toda vía. Además, yo le pediría que no le pusiera esos_ 

a pellidos tan e s trafalarios a s us personajes. ¿Por qué no apelli­

darlos, Errázuriz , YrarrázabaL Eguiguren, Amunátegui mismo? 

Todo es cuestión de habilidad para ,situarlos ' y disimular s-u 

¡ verdadera iden t-idad.-Lurs DuRAND.  

_.,_ 

-

TIEMPOS DE TORMENTA , por Domingo Melfi 

Las Ediciones de la Semana Literaria han puesto en c1rcu -

lación un nuevo libro del escritor nacional. Doming·o Mel h.  La 
. . 

· obra rec�ge u n . d�la ta.do ensayo · to bre el desarrollo de uno de . 

los momentos cruciales  de la vida chilena y v,arios artículos 

perfe ctos en su  dina.mismo, exhibiendo el mérito d� ser oportu 

nas ins tantáneas de algunos as pec tos de la ac tual civilización 

nor tean1ericana. 

No cab;- duda que resul ta interesante lanzarnos a la bús­

queda del tiem p o  p erdido. sobre todo c·uando las e tapas que el 

recµerdo quiere ac tualizar, son de · tal ca tegoría, que extienden 

su proyección has ta nues tros días.sir viéndole no sólo de tradi­

ción o antecede n te . sino de s a  vía �i tal. 

El : autor de ,� Tiempos de tormenta>> , u'tili.�a el pre texto 

del rema te de un viejo palacio san tiaguino para i� reanimando 

escenas bas tan tes inmedia tas , m arcadas con el signo de la im-




